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01—
Planta de subsuelo y planta alta, 
65 x 50 cm. IHA. Pl.19227

02—
Planta baja, 74 x 50 cm.  
IHA. Pl.19226

03—
Fachadas este y sur, tinta sobre 
calco, 65 x 50 cm.  
IHA. Pl.19228 

04—
Fachadas oeste y norte, tinta 
sobre calco, 65 x 50 cm. 
IHA. Pl.19229

02—

03— 04—
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COAUTORES: 

Walter Chappe  
Perla Estable

MODALIDAD: 

Concurso público. 
Segundo premio	

COMITENTE:

Junta
Departamental  
de Montevideo

UBICACIÓN: 

Uruguay esquina 
Ciudadela, Montevideo

Junta 
Departamental  
de Montevideo

1963 INVENTARIO IHA: 

Pl.19622 a 19672

01—
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01—
Croquis, lápiz sobre calco, 65 x 
50 cm. IHA.Pl.19670

02—
Croquis, lápiz color sobre calco, 
39 x 44 cm. IHA.Pl.19666

02—
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COLABORADORES: 

Mario Harispe  
Perla Estable 
Nora Faget
Luis Enrique Faget

MODALIDAD: 

Concurso 
internacional	

COMITENTE:

Sociedad  
Inmobiliaria  
del Gran Kursaal
 

 Euro-Kursaal

1965

En la desembocadura del río Urumea en el 
golfo de Vizcaya (País Vasco) se libró a fines 
de 1964 una contienda internacional de an-
teproyectos de arquitectura. El objetivo de 
la Sociedad Inmobiliaria del Gran Kursa-
al era impulsar a Donostia como un nodo 
internacional. Esta operación terminó de 
concretarse treinta y cinco años después con 
la inauguración del celebrado edificio que 
proyectó Rafael Moneo y transformó, final y 
definitivamente, el escenario del Festival In-
ternacional de Cine de San Sebastián.

Euro-Kursaal, nombre que llevaba el 
edificio objeto del concurso, podría tradu-
cirse como “sala de curas”: aquella idea deci-
monónica asociada al balneario y el reposo 
saludable, reinventada décadas más tarde 
con usos vinculados al ocio, la cultura y el 
turismo de masas europeo. Esto se traducía 
en un programa arquitectónico que incluía 
un hotel turístico con 150 habitaciones, apar-
tamentos, centros comerciales, salas de con-
venciones y exposiciones, auditorios, cines, 
pista de hielo y piscina.1

El 29 de junio de 1965, el jurado, presidi-
do por Pierre Vago y compuesto por Heike 
Siren, Ernesto Rogers, Secundino Zua-
zo, Julio Cano, Rafael La Hoz y el escultor 

Eduardo Chillida, eligió como ganador al 
proyecto de Janz Lubicz Nycz, Carlos Pelli-
cia y William Zuk. Los tres proyectistas —
docentes de arquitectura en la Universidad 
de Virginia, Estados Unidos2— elaboraron 
una propuesta megaestructural tan ambicio-
sa como difícil de concretar, a la que es posi-
ble responsabilizar en parte por los proble-
mas de gestión y realización que derivaron 
en un cambio de proyecto antes de la demo-
lición del antiguo Gran Kursaal en 1972.

Payssé presentó su propuesta junto con 
los arquitectos Mario Harispe, Nora Pons, 
Enrique Faget y Perla Estable. Guiados por 
las exploraciones de la última etapa de la 
obra de Le Corbusier, o quizás por algunas 
de las especulaciones metabolistas que en 
aquellos años terminaban de desmembrar 
la unicidad formal del proyecto moderno, la 
solución propuesta para el Euro-Kursaal es 
radical y el gesto es elocuente. Dos “manos” 
se entrelazan encontrando la forma para que 
una mire al mar y otra al sol, con el firme 
objetivo de resolver el desafío planteado por 
la situación geográfica de la costa cantábrica. 

Esta especie de doble Cité Radieu-
se arqueada y escalonada, casi simétrica en 
el punto más alto donde la proximidad en 

planta entre ellos es máxima, resuelve el pro-
grama vinculado al alojamiento. En el nivel 
térreo se distribuyen todos los usos vincula-
dos directamente con la ciudad: los locales 
comerciales y de exposición en el arco este, y 
la planta baja del hotel de lujo con su lobby, 
bares y cafés en el oeste. Este edificio, a su 
vez, abraza el acceso vehicular y peatonal 
con su lado cóncavo, mientras que la sala de 
cine se ubica en el centro del arco contiguo, 
representando una metáfora obvia que emu-
la las veneras de las vieiras, comunes en las 
playas que bañan la ciudad de San Sebas-
tián. Las azoteas retranqueadas y el juego de 
terrazas abiertas de simple y doble altura, le 
dan ritmo y variaciones al trabajo formal del 
hormigón armado, dotándolo de un carácter 
escultórico, que junto a la presencia deriva-
da del apilamiento programático, cumplía 
con el propósito icónico que perseguía el 
concurso. 

En su libro de 1968, Payssé confrontaba 
su propuesta con el proyecto ganador, y tam-
bién con la maqueta del nuevo proyecto que 
le fue posteriormente encargado al arquitec-
to Otto Glaus. La comparación no era para 
nada ingenua. El primer premio parecía tan 
irrealizable como irreverente en su búsqueda 

1. Cruz Rodríguez, R. "Alma de 
Arquitecto. José Luis Benlliure 
Galán en España". Congreso 
Pioneros de la Arquitectura  
Moderna Española. Madrid, 
2014, p. 227.

2. Das Werk : Architektur und 
Kunst = L'oeuvre : architecture 
et art n°53. Federación de Arqui-
tectos Suizos y la Werkbund de 
Suiza, enero de 1966, p. 7. 

UBICACIÓN:

Av. de Zurriola, 1,  
San Sebastián,  
País Vasco

INVENTARIO IHA: 

Pl.19736 a 19749
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01—
Génesis, primera parte: la idea. 
Fotografía de las planchas 
presentadas al concurso, film 
fotográfico, archivo SMA.

02—
Génesis, segunda parte: el 
desarrollo de la idea. Fotografía 
de las planchas presentadas 
al concurso, film fotográfico, 
archivo SMA.

03—
Planta de ubicación. Fotografía 
de las planchas presentadas 
al concurso, film fotográfico, 
archivo SMA.

04—
Maquetas rodeadas de croquis, 
film fotográfico, archivo SMA.

05—
Croquis, lápiz y lápiz color sobre 
papel, 76 x 50 cm. IHA Pl.19738

06—
Croquis, lápiz y lápiz color sobre 
papel, 100 x 68 cm.  
IHA Pl.19737

01—

02—

04—

05—

06—

03—
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formal, mientras que la maqueta de Glaus 
se mostraba excesivamente negociada por 
la situación del tejido y contexto urbano. El 
Euro-Kursaal de Payssé aparecía allí como 
una síntesis perfecta de los dos: se adaptaba 
a la condición del predio sin dejar de apro-
vechar su singularidad y proponía explora-
ciones formales novedosas y mesuradas.

Según contaba en esas mismas páginas: 
"este proyecto fue seleccionado entre otros 
13 para los premios entre los 520 trabajos 
presentados, y señalado como posible Pri-
mer Premio por el Asesor del Concurso, 
finalmente no fue tenido en cuenta por el 
jurado".3  Y es justamente con los jurados 
que Payssé se despacha sin remordimientos 
en un capítulo dedicado a los concursos: "en 

el jurado está el punto crítico de todos los 
concursos, nacionales o internacionales. Y es 
en ese aspecto definitivo, donde el concurso 
puede tener éxito o fracasar; y desgraciada-
mente los ejemplos negativos, en cualquier 
parte del mundo han sido demasiados".

Payssé analiza, entre otros aspectos vin-
culados con las competiciones nacionales, la 
edad de los concursantes. El relevamiento 
mostró que de los últimos ochenta concur-
sos analizados, setenta y cinco los habían 
ganado jóvenes de entre 30 y 40 años, cuatro 
arquitectos entre 40 y 50 años, y solo uno 
superaba las cinco décadas. Con 51 años ya 
cumplidos a fines de 1964, Payssé podía in-
tuir que las chances de éxito en San Sebas-
tián eran muy pocas.

Pero el Euro-Kursaal fue para el ar-
quitecto mucho más que otro concurso de 
anteproyectos. Significó una idea persistente 
y recurrente que intentó aplicar en cada en-
cargo que reunía la doble condición de gran 
escala y proximidad a la costa. Era el caso 
del  Complejo Turístico Habitacional Playa 
Brava de 1969, en el que se multiplicaron 
los edificios para colmatar el enorme predio 
frentista a la playa céntrica de Punta del 
Este. Payssé repetía, casi idéntica, la solución 
de San Sebastián también en el Montecarlo 
Center de 1971, en el que, al menos en el pa-
pel, el expresionismo corbusiano de Payssé 
y el clasicismo miesiano de Sichero se veían 
enfrentados por la rambla en el puertito del 
Buceo. El último ensayo de la serie lo hizo a 

3. Los números varían en los 
diferentes documentos, pero 
varios manejan el número de en-
tradas al concurso en el entorno 
de las 500, entre ellos la autobio-
grafía de Mario Payssé Reyes.

4. En Mario Payssé Reyes. Mono-
grafía Elarqa n° 3 se observan 
reproducciones de gráficos 
fechados en 1971, mientras que 
otros documentos originales se 
encuentran fechados en 1979. 

5. Carta al señor Manuel Odrio-
zola y Odriozola, presidente de 
la Sociedad Inmobiliaria y del 
Gran Kursaal Marítimo de San 
Sebastián, 7 de abril de 1966.
Perteneciente al archivo familiar 
de Marcelo Payssé.

Euro-Kursaal 1965

09— 10—
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fines de la década del setenta en el complejo 
La Pastora, en el que los edificios arqueados 
se disponen de a tres en un predio de forma 
trapezoidal donde años más tarde se cons-
truiría el hotel, resort y casino Conrad de 
Punta del Este.4

En abril de 1966, después de que saliera a 
la luz el fallo del jurado, Payssé escribió una 
carta al presidente de la Sociedad Inmobi-
liaria del Gran Kursaal. Sus palabras eran 
una premonición del fin de sus éxitos en los 
concursos y el fracaso de todos los proyectos 
cuya especulación formal encontraba origen 
en el Euro-Kursaal: 

una nueva oportunidad perdida que se 
me escapó y que tal vez no se me presen-

te más [...] preparé todo para una defini-
tiva consagración internacional, no tuve 
la suerte esta vez de "sintonizar" con ese 
imprevisible clima que se forma en todo 
jurado. Pero así son los concursos y así es 
la vida; y naturalmente importan más los 
resultados como hombre que los éxitos 
como arquitecto. Y a otra cosa. 5

09—
Planta. Fotografía de las 
planchas presentadas al 
concurso, film fotográfico, 
archivo SMA.

10—
Planta principal. Fotografía 
de las planchas presentadas 
al concurso, film fotográfico, 
archivo SMA.

11—
Planta tipo pisos 1 al 12. 
Fotografía de las planchas 
presentadas al concurso, film 
fotográfico, archivo SMA.

12—
Fotomontaje sobre la bahía 
de San Sebastián, microfilm, 
archivo SMA.

11—

12—

Martín Cajade
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UBICACIÓN: 

El Lago, Canelones

INVENTARIO IHA: 

Pl.19136 a 19137

Bungalow 
Aramendía

1967

01—
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01—
Planta de albañilería, fachada y 
corte longitudinal, lápiz y lápiz 
color sobre papel, 65 x 100 cm. 
IHA.Pl.19136

02—
Anteproyecto, planta y corte, 
lápiz y lápiz color sobre papel, 
32 x 40 cm. IHA Pl.19137

02—
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UBICACIÓN: 

Punta Ballena, 
Maldonado

INVENTARIO IHA:

Pl.19301 a 19307

Club  
de los 
Balleneros

1967

01—
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01—
Planta general tinta y tinta color 
sobre calco, 91 x 67 cm.  
IHA. Pl. 19302

02—
Planta general, tinta y tinta color 
sobre calco, 102 x 107 cm.  
IHA Pl.19301

02—
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COLABORADORES: 

Luis Enrique Patrone  
Perla Estable

MODALIDAD: 

Concurso 
internacional	

COMITENTE: 

Municipalidad  
de Amsterdam

UBICACIÓN: 

Waterlooplein, Amstel 
y Zwanenburgwal, 
Amsterdam

Municipalidad
de Amsterdam

1967

01—
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01—
Croquis, tinta sobre papel. 
Collage perteneciente 
al archivo familiar de 
Marcelo Payssé. 

02—
Maqueta y croquis, film 
fotográfico, archivo SMA.

02—
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INICIO: 

c. 1963

PUBLICACIÓN: 

31 de octubre 
de 1968

INVENTARIO IHA: 
Pl.19432 a 19445

Libro 
“Mario Payssé  
1937-1967”

1968

Al mismo tiempo que trabajaba en obras y 
concursos, Mario Payssé escribió un libro, 
un legado intelectual que solía regalar a sus 
mejores estudiantes. Completarlo le llevó 
cinco años, que transcurrieron en la intimi-
dad del estudio elevado de la casa familiar. El 
libro mide 23,5 cm de alto, dimensión idén-
tica a la de las publicaciones de Le Corbu-
sier realizadas por las Éditions de l'Architecture 
D'aujourd'hui a mediados de los años treinta. 
La tapa, como la de estas publicaciones, está 
revestida de tela color crudo. 

En la cubierta, el nombre del autor apa-
rece al lado de dos fechas. La primera, 1937, 
es el año en que Payssé obtuvo el título de 
arquitecto al egresar de la Facultad de Ar-
quitectura. La segunda, 1967, es la fecha de 
finalización del libro, y marca treinta años 
de ejercicio profesional del autor, que en ese 
año cumplía 55 años. El nombre y las fechas 
están rodeados de signos que representan las 
edades de las diferentes arquitecturas: egipcia, 
griega, renacentista, gótica y romana. El signo 
mayor, un cuadrado con una línea ondulada 
que sale del extremo superior, simboliza la ar-
quitectura del siglo XX.

El libro está organizado en doce seccio-
nes. Las dos primeras, indicadas como “0” y 
“1” conforman un dilatado prólogo. En las 
diez siguientes, Payssé presenta una forma de 
entender la arquitectura, establece los víncu-
los que cree pertinentes y selecciona los pro-

yectos que a su criterio son más relevantes. Si 
prestamos atención a las notas al pie, vemos 
que en las trescientas cuarenta páginas hay 
cientos de citas de convalidación. 

El primer capítulo, “Noticia del autor, su 
generación, su tiempo y su credo”, correspon-
de a la biografía escrita en primera persona. 
Las referencias que allí aparecen no dejan 
lugar a dudas respecto a la pertenencia de 
Payssé al ámbito católico. Entre los cuaren-
ta nombres citados, el del jesuita Teilhard de 
Chardin aparece seis veces, los del humanista 
Jacques Maritain y del “mediático” arzobispo 
de Rochester, Fulton John Sheen, cinco ve-
ces. Aparecen también los nombres de otros 
dos jesuitas: el uruguayo Juan Luis Segundo, 
y José Strassener, nacido en Luxemburgo y 
profesor de Payssé en el Colegio Seminario. 
También el del francés Abbé Pierre, capuchi-
no fundador de los Traperos de Emaús y el 
del místico monje trapense Thomas Mer-
ton. No olvida incluir al influyente dominico 
Joseph Lebret, que había estado en Monte-
video en abril de 1947 convocado por Dardo 
Regules, de la Unión Cívica, quien también 
aparece citado. 

Cuatro veces nombra a Gilbert Chester-
ton, el autor del famoso Padre Brown, y cita 
también a Hilaire Belloc, el gran amigo de 
Chesterton que determinó su conversión al 
catolicismo. Aparece también el nombre de 
Walther Tritsch, escritor austríaco que publi-

có varios libros sobre mística cristiana y que, 
perseguido por los nazis, trabajó en París en 
los años treinta en el Instituto Católico y la 
Liga para la Austria espiritual. 

En este contexto religioso no podían fal-
tar los dos papas que ocuparon la cátedra de 
San Pedro durante el periodo abarcado por 
el libro: Pio XII y Pablo VI. Resulta bastan-
te incómoda la referencia a Jesús Urteaga 
Loidi, sacerdote catalán miembro del Opus 
Dei, fundador de la revista Mundo Cristiano 
y muy conocido en los años de la dictadura 
franquista por los programas que conducía en 
Televisión Española.

Otra serie de citas se refieren a los ana-
listas sociales. Payssé incluye al norteame-
ricano Eric Hoffer, estudioso de los movi-
mientos de masas religiosos y políticos de 
corte fanático, al predicador norteamericano 
Norman Vincent Peale, creador de la teoría 
del pensamiento positivo. Cita también a 
Arnold Joseph Toynbee, el historiador britá-
nico autor de la teoría cíclica del desarrollo 
de las civilizaciones.1 

En esta primera sección Payssé incluye 
también a Alfred North Whitehead, el ma-
temático y filósofo inglés autor de la filosofía 
del proceso; a Arthur Schlesinger Jr, histo-
riador y crítico social estadounidense que 
investigó la historia y naturaleza del liberalis-
mo, y cita además a Henry de Man, político 
y teórico socialista revisionista belga, que fue 

Observaciones: 

Tapa dura forrada en tela 
cruda con impresión 
a una tinta, 33 x 23,5 
cm, 312 paginas en 
papel coteado brillo de 
120 g. Se imprimió en 
Impresora Uruguaya 
Colombino SA.
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01—
Etapas de la vida del hombre, 
croquis preparatorio. Tinta y 
tinta color sobre papel, 65 x 50 
cm. IHA.Pl.19443

02—
Cubierta del libro.  
IHA.Biblioteca.

01—

02—
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uno de los principales teóricos del socialismo 
europeo hasta la Segunda Guerra Mundial.2

También dedica espacio a los críticos 
de arte. En esa serie incluye a Alan Pryce-
Jones, crítico literario británico, político 
liberal y editor de la revista The Times Lite-
rary Supplement, y a Sidney Justin Harris, 
crítico teatral y columnista del Chicago Daily 
News. Aparecen también el novelista francés 
André Maurois, biógrafo de Byron, Voltai-
re, Chateaubriand, y autor de las historias 
de Inglaterra, Estados Unidos y Francia, la 
exploradora y escritora orientalista Freyra 
Stark, el físico Lancelot Law Whyte y el 
aviador británico Charles Lindbergh.

En esta constelación intelectual son muy 
pocos los arquitectos nombrados. Además 
de los maestros modernos Auguste Perret, 
Le Corbusier, Gropius, Wright y Mies, 
incluye a Gyorgy Kepes, artista de origen 
húngaro colaborador de Kevin Lynch, a 
quien seguramente conoció en 1948 en el 
MIT.3 Aparecen citados también el argen-
tino Roberto Champion, director del Insti-
tuto de Vivienda y Planeamiento y profesor 
de la Universidad Nacional del Nordeste, 
Lala Méndez Mosquera, que en 1967 dirigía 
la revista Summa, y solo dos arquitectos uru-
guayos, Horacio Terra Arocena y Leopoldo 
Carlos Artucio. 

“Cómo somos y por qué” es el título del 
segundo capítulo del libro, dedicado a Perret. 
Se abre con cinco fragmentos que corres-
ponden a Émile Zola, Sigfried Giedion, Le 
Corbusier, el dominico León Ramlot y Paul 
Valéry, textos que coinciden en señalar el po-
tencial cultural de la humanidad. En este capí-
tulo Payssé plantea una crítica a la arquitectura 
local, a la que consideraba “pretenciosa, hete-
rogénea, poco original e irregular en calidad”, 
los mismos atributos de sus productores. Afir-
ma aquí que la condición latina, italiana y es-
pañola de los arquitectos uruguayos supone el 
predominio de la sensibilidad, y una capacidad 
mental que supera ampliamente a la técnica.

1. En oposición al determinismo, Toyn-
bee afirmaba que las civilizaciones 
eran el resultado de la respuesta 
exitosa de un grupo humano a los 
desafíos, asignando una importancia 
primordial a los factores religiosos en 
las respuestas positivas de una deter-
minada sociedad.

2. Whitehead sostenía que el mundo 
era una red de procesos inter-
relacionados y que las acciones 
individuales tenían consecuencias 
globales. El trabajo de Schlesinger 
se concentró en el estudio de la 
acción de Franklin D. Roosevelt y de 
John y Robert Kennedy.

3. Hacia 1947 Kepes fue invitado 
por la School of Architecture 
and Planning del MIT para iniciar 
un programa en diseño visual. 
Payssé estuvo allí en 1948 y 
seguramente lo conoció en ese 
entonces. Kepes estaba intere-
sado en establecer relaciones 

entre las artes, la ciencia y el 
mundo industrial, y su amplia 
actividad incluyó la docencia en 
diseño, el estudio de las tec-
nologías científicas productoras 
de imágenes y las implicancias de 
las tecnologías y los medios en el 
ambiente. La referencia interesa 

Libro “Mario Payssé 1937-1967” 1968

03—
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Emparentados por la tierra con los “indo-
mables, indomesticables, fieros y listos cha-
rrúas” y con los “ingobernables criollos”, los 
uruguayos conforman un pueblo de aluvión 
“sin color local”, cuya característica más sa-
liente es la contradicción. Payssé señala vein-
ticinco contradicciones paralizantes desde el 
punto de vista económico, político y cultural, 
que tienen su correlato en una arquitectura 
irregular, sin estilo y falta de armonía.

Luego de estos dos capítulos, la sección 
“¿Dónde estamos en arquitectura?” abre el 
cuerpo principal del libro y está dedicada a 
Julio Vilamajó, el profesor de Anteproyectos 
de Payssé en la Facultad. Aquí Payssé brinda 
su definición de arquitectura: el arte de crear 
o de inventar espacios, un asunto de formas 
físicas y no de creencias sociales. 

Para situar cronológicamente la arqui-
tectura de su tiempo, que en este capítulo 
nombra siempre como “contemporánea”, el 
autor recurre a una compleja y muy exten-
sa explicación de los tiempos históricos, que 

comienza con la creación del universo. Como 
John Ruskin, Payssé compara el desarro-
llo de la arquitectura con las tres etapas de 
la vida del hombre. A la juventud, madurez 
y vejez, separadas por lapsos de veinticinco 
años, les corresponden periodos arquitectó-
nicos separados por cien años. El primero, de 
investigación y que Payssé denomina “previo”, 
comienza en 1850, seguido por uno clásico 
o de apogeo en el que ubica la arquitectura 
comprendida entre 1950 y 2050. Finalmente, 
el ciclo culminaría en 2150 con la declinación 
o periodo decadente. 

En estas páginas Payssé sostiene que los 
cambios estilísticos responden a los descu-
brimientos técnicos, siguiendo así el pensa-
miento de Auguste Choisy, Eugène Viollet-
le-Duc y toda la tradición del racionalismo 
francés que se enseñaba en la Facultad de 
Arquitectura. Afirma también el origen de 
la arquitectura moderna en las estructuras 
metálicas y en el hormigón armado, la tesis 
fundamental de Bauen in Frankreich, Bauen 

in Eisen, Bauen in Eisenbeton, el libro que 
Sigfried Giedion publicó en 1928. Si bien ese 
texto no circuló entre los profesionales uru-
guayos, constituye la hipótesis central del ter-
cer capítulo de Espacio, tiempo y arquitectura, 
publicado en 1941 y muy leído en Uruguay. La 
importancia que para Payssé tenía la noción 
de espacio-tiempo que Giedion introduce 
en ese texto se exhibe en la portadilla de este 
tercer capítulo. 

“¿Dónde estamos en arquitectura?” se 
cierra con imágenes de su primera obra cons-
truida, la casa en Malvín de 1935. Ilustran 
también el capítulo los croquis de dos proyec-
tos presentados a concursos: el del edificio de 
la Facultad de Arquitectura de 1941 y el de un 
campo de deportes, y el anteproyecto para el 
Gran Premio de la Facultad de Arquitectura 
de 1941.

El siguiente capítulo “Un sistema de 
enseñanza y pedagogía”, dedicado a Walter 
Gropius, contiene las ideas centrales sobre la 
manera de enseñar arquitectura. En los sis-

03—
Etapas de un estilo, croquis 
preparatorio. Lápiz, tinta y tinta 
color sobre papel, 65 x 50 cm. 
IHA.Pl.19441

04—
Etapas de la arquitectura nueva, 
croquis preparatorio. Tinta y 
tinta color sobre papel, 65 x 50 
cm. IHA.Pl.19440

04—
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temas que Payssé experimentó en el taller de 
anteproyectos que dirigió hasta 1958 se apo-
yaban en los modelos de escuelas norteame-
ricanas, principalmente el modelo Harvard 
de Gropius y el modelo IIT de Mies, ámbitos 
donde se proponía una visión unitaria del arte 
y de la técnica. 

En este capitulo, mediante notas breves 
al pie de las fotografías, Payssé explica en qué 
consistían los trabajos prearquitectónicos que 
desarrollaban sus estudiantes. Eran ejerci-
cios en los que se exploraban las capacida-
des plásticas de los materiales y las relaciones 
entre planos, que consideraban la importancia 
de elementos primarios básicos, las nociones 
esencialmente arquitectónicas de espacio, for-
ma, volumen, color, luz, material y economía. 
La arquitectura se obtenía luego, al agregar la 
construcción, la escala y las funciones.4

Pero antes de explicar sus métodos de en-
señanza, Payssé dedica varias páginas a pre-
sentar una serie de opiniones que evidencian 
el profundo conocimiento que tenía de los 
debates que se planteaban en la Facultad en 
los años sesenta. Su crítica a la planificación 
recoge la oposición del CEDA a la elección 
de Carlos Gómez Gavazzo en 1961, el enfren-
tamiento entre sectores respecto al perfil del 
arquitecto que debía egresar de la Facultad, 
generalista o especializado, y la discusión so-
bre la formación necesaria para la actuación 
técnica. Resuenan en sus palabras las reivin-
dicaciones disciplinares que bregaban por la 
necesidad de retomar una formación dirigida 
a adquirir habilidades de proyecto, manipular 
con solvencia los elementos plásticos y lograr 

el diseño tanto de objetos como de edificios 
de alta calidad formal.

Si prestamos atención a los debates de 
la Facultad, los comentarios de Payssé son 
elocuentes. Payssé parece amparar al grupo 
“reformista” que llevó adelante las discusio-
nes que culminaron en el Claustro del mes 
de julio de 1964, en el que se aprobó por 
mayoría la propuesta de reforma del plan de 
estudios de 1952, que promovía la especiali-
zación y la eliminación de la figura del ar-
quitecto integral.5 Payssé hace suyas las pa-
labras de Seymour Martin Lipset, profesor 
de Sociología de la Universidad de Harvard, 
incluyendo una extensa cita en la que el aca-
démico criticaba el poder que los estudiantes 
de izquierda tenían sobre los profesores de 
las universidades latinoamericanas.6

“Arquitectura actual y del pasado”, de-
dicado a Le Corbusier, es un capítulo que 
continúa las reflexiones de “¿Dónde estamos 
en arquitectura?”. Nuevamente sigue aquí a 
Giedion, pero relacionando la aparición de 
la arquitectura contemporánea, que ahora 
nombra también como arquitectura nueva, 
viva, funcional, internacional y orgánica, ex-
clusivamente con el desarrollo del hormigón 
armado. Añade además las genealogías es-
tablecidas por Nikolaus Pevsner y Leonar-
do Benévolo y hace gala de gran erudición 
historiográfica al incorporar los estudios de 
Walter Gropius, Bruno Zevi, Henry Rus-
sell- Hitchcock, Lewis Mumford y Gott-
fried Semper.

En este capítulo señala que, si bien la ar-
quitectura es el arte del espacio, su expresión 

está condicionada por el modo de construc-
ción y las concepciones estructurales. Por 
tanto, afirma que el espacio es a la función 
como la forma a la construcción, en la que 
inciden las condiciones locales de mano de 
obra y materiales. 

Las páginas siguientes están dedicadas a 
Mauricio Cravotto. “Urbanismo y una idea 
para Montevideo” podría entenderse como 
una reivindicación de las ideas del maestro 
expulsado de la Facultad de Arquitectura en 
1953. Como Cravotto, Payssé propone en esta 
sección mitigar los problemas de la ciudad 
uniendo los espacios verdes por parkways, vías 
arboladas que contendrían también edificios 
en altura y equipamientos colectivos.7 Sin 
embargo, Payssé parece dudar de la posibi-
lidad de encontrar armonías que atemperen 
las condiciones de la vida urbana. Frente a la 
realidad insoslayable de la gran ciudad que, 
sostiene, crece de manera descontrolada y 
agrava los problemas sociales, propone la paz 
del retiro doméstico.

En consecuencia “La vivienda, sus prin-
cipios” es el centro del capítulo siguiente. 
Está dedicado a Richard Neutra, el maestro 
de California que había visitado Montevi-
deo en dos oportunidades. Payssé no soslaya 
el problema de la vivienda social, que en ese 
entonces era un tema central para una gran 
parte de los profesionales. Mientras escribía 
el libro en Uruguay se estaba discutiendo el 
Plan Nacional de Viviendas, para viabilizar 
los préstamos otorgados por el Banco Inte-
ramericano de Desarrollo en el marco de la 
Alianza para el Progreso. Payssé incorpora en 

por la incidencia temprana que 
los estudios de Kepes pudieron 
tener sobre Payssé, en particular 
el Language of Vision, publicado 
en 1944, un trabajo donde com-

4. Sobre este tema ver el artículo 
“Conciencia de forma”, de Gam-
bini, J. en R13 Centenario. Revis-
ta de la Facultad de Arquitectura. 
Montevideo: 2015

5. Sobre esta discusión ver el li-
bro de Mazzini, E. y Méndez, M.. 
Polémicas de Arquitectura en el 
Uruguay del siglo XX. Montevi-
deo: Biblioteca Plural, 2012.

6. Recordemos aquí las violentas 
discusiones de la década del 
cincuenta que llevaron a la 
sanción del plan de estudios 
de 1952, la expulsión de varios 

binaba las prácticas de diseño de 
la Bauhaus con las teorías de la 
Gestalt y la percepción visual. 

profesores y las renuncias de 
otros, entre ellos, la del propio 
Payssé, en 1956. 

Libro “Mario Payssé 1937-1967” 1968
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05—
Etapas de la arquitectura, 
croquis preparatorio. Lápiz y 
lápiz color sobre papel,  
81 x 59 cm.  
IHA.Pl.19433

06—
Páginas 36 y 37 del libro. 
IHA. Biblioteca

05—

06—
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este capítulo el informe de la X Conferencia 
Panamericana organizada por el Consejo In-
teramericano Económico y Social, que tuvo 
lugar en Caracas en 1954.8 

Cita también las normas de la vivienda 
de la Convención Internacional de Gine-
bra de 1961 y se refiere al ciclo organizado 
en la Sociedad de Arquitectos en noviembre 
de 1963.9 Tanto el tema que presentó en ese 
evento como la dedicatoria del capítulo po-
nen de manifiesto la importancia que tenía 
para él la resolución de la casa unifamiliar 
aislada, el programa en que desarrolló gran 
parte de su actividad profesional y con cuyas 
fotos ilustró el capítulo.

“Principios para una mejor arquitectura 
en Uruguay” es quizá la parte más pedagógica 
del libro. Está dedicada a Mies Van der Rohe, 
con citas del Eupalinos de Paul Valéry, Le 
Corbusier, Lewis Mumford y John Hudnut. 
En estas páginas presenta una proclama de lo 
que Payssé entiende debe ser el arquitecto: un 
profesional universitario que sirve a su país 
si logra realizar la mejor arquitectura posible. 
En el marco de las discusiones disciplinares 
de los años sesenta resulta difícil no inter-
pretar sus palabras como un enfrentamiento 
con los defensores de la planificación social. 
Zapatero a tus zapatos es su consigna. Los 
problemas de los arquitectos son el clima, el 
asoleamiento, los sistemas constructivos y las 
técnicas disponibles, la creación de espacio y 
la expresión formal. 

En este capitulo Payssé expone los prin-
cipios de su teoría para realizar una mejor 
arquitectura en Uruguay. Señala que se de-

ben complementar los interiores con espa-
cios abiertos y cubiertos, no se debe superar 
el 20 % de vanos en relación a las superficies, 
es de rigor respetar los colores, texturas y 
capacidades constructivas de los materiales, 
y la composición debe basarse en el rigor 
geométrico, los ritmos armónicos y las pro-
porciones. El quinto principio, la “Integra-
ción con las otras artes plásticas”, da nombre 
a la siguiente sección dedicada a Joaquín To-
rres García. Estas dos partes del libro están 
ilustradas con la residencia familiar de 1953 y 
el Seminario Arquidiocesano de Toledo de 
1951, obras en las que aplica en su totalidad 
los cinco principios explicados. 

Para Payssé, la integración de las artes 
determina el sentido plástico de la obra, el 
cual sumado al sentido espacial, otorga al 
edificio su fisonomía o, más precisamente, su 
carácter. La integración es posible gracias a 
la geometría, sobre la base matemática que 
gobierna la composición, pero con un signi-
ficado bien distinto de la “síntesis” torresgar-
ciana, a pesar de la dedicatoria. Payssé supo-
nía que la arquitectura estaba más avanzada 
que las otras artes, era la única entre las artes 
mayores que había realmente empezado a 
“organizar todo desde cero” y sus formas 
eran las únicas que estaban realmente con-
troladas por la proporción. 

En consecuencia, afirmaba que la pintura 
y la escultura debían estar subordinadas a la 
arquitectura ya que lejos de ella “los artistas 
estarían como niños perdidos”. La “integra-
ción” propuesta por Payssé suponía que todas 
las artes debían obedecer al “disciplinado y 

viril espíritu de la Arquitectura” y, por ende, 
todos los artistas debían responder al arqui-
tecto. En este sentido hay que interpretar su 
noción de arquitectura como obra colectiva, 
que es entonces lejanamente deudora de las 
enseñanzas de Torres.

En el capítulo 8, “Concursos de arquitec-
tura”, Payssé recoge los anteproyectos presen-
tados a concursos públicos. Indica brevemen-
te los valores de aquellos en los que obtuvo 
primeros premios y también los motivos por 
los cuales algunas de sus propuestas no fueron 
premiadas. En “Orientación vocacional ar-
quitectónica” señala las habilidades y sentidos 
que debe tener un futuro arquitecto, desta-
cando la innata capacidad creativa, apoyada 
en el sentido geométrico y el constructivo, y 
en las habilidades del dibujo, alimentadas por 
la imaginación y la sensibilidad artística. 

El libro se cierra con “El arquitecto y el 
hombre”, dedicado a Frank Lloyd Wright. 
Este capítulo constituye un mensaje vital 
y casi familiar para los lectores y clausura 
los temas desarrollados. La arquitectura es 
como la vida, estimulante, interesante, atra-
yente y apasionante. Frente a la ausencia de 
medios, el arquitecto debe oponer su volun-
tad transformadora, que comienza siempre 
con un deseo.

8. La conferencia tenía como 
uno de sus temas la vivienda de 
interés social y fue allí que se 
promovió para los estados de 
América Latina el desarrollo del 
movimiento cooperativista. Fue 
allí también que se escribió la 

9. Varias conferencias fueron 
publicadas en la revista Arqui-
tectura n°238, Montevideo, 
1964.

7. El parkway organizaba el 
Anteproyecto del Plan Regulador 
de 1930 y fue desarrollado en la 
propuesta para el Parkway Atlán-
tico que debía unir Montevideo 
con Piriápolis entre 1932 y 1936; 
es la idea básica que organizó la 

teoría de la Aldea Feliz, para la 
distribución de la población en el 
territorio uruguayo. Sobre este 
tema ver Méndez, M. “Aldea Fe-
liz”. En La Aldea Feliz. Episodios 
de la modernización en Uruguay. 
Montevideo: 2014. 

carta en contra de la Intervención 
del Comunismo Internacional 
en América Latina, apoyando en 
cambio las primeras acciones 
intervencionistas de Estados 
Unidos en el subcontinente. 

Libro “Mario Payssé 1937-1967” 1968

Mary Méndez
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07—
Páginas 72 y 73 del libro. 
IHA. Biblioteca

08—
Páginas 154 y 155 del libro. 
IHA. Biblioteca

09—
Páginas 158 y 158 del libro. 
IHA. Biblioteca

07—

08—
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COLABORADORES: 

Francisco Villegas  
Perla Estable 
Mario Harispe  
Marcelo Payssé	
		
COMITENTE: 

Dívora S.A.

UBICACIÓN: 

Playa Brava, 
Punta del Este,  
Maldonado

INVENTARIO IHA:

Pl.19099 a 19100  
y 19652 a 19661

Complejo  
Turístico Habitacional  
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01—
Perspectivas. Libreta 
perteneciente al archivo familiar 
de Jorge Aramendía.

02—
Planta, lápiz y lápiz color sobre 
papel, 102 x 45 cm.  
IHA.Pl.19656

01—

02—
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Complejo Turístico Habitacional   
Playa Brava

1969
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03—

04—

03—
Perspectiva, lápiz y lápiz color 
sobre papel, 108 x 42 cm. 
IHA.Pl.19652 

04—
Fachada, tinta y tinta color 
sobre calco, 100 x 29 cm.  
IHA.Pl.19655
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COMITENTE: 

José Terra Reyes

UBICACIÓN: 

La Coronilla, 
Rocha
 
UBICACIÓN EN INVENTARIO IHA:

Pl.19131 a 19135

Casa  
Terra Reyes

1969

01—
Corte, tinta sobre calco, 
34 x 38 cm. IHA.Pl.19135

02—
Planta y fachada, tinta y tinta 
color sobre calco, 55 x 38 cm. 
IHA.Pl.19132

01—
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COMITENTE: 

Nilda Cuñarro 

UBICACIÓN: 
San Lucas esquina  
Santa Rosa, El Pinar, 
Canelones

INVENTARIO IHA: 
Pl.19142 a Pl.19148 

OBSERVACIONES: 

El mismo proyecto aparece 
indicado como Vivienda 
Rafael Payssé, en la misma 
ubicación pero fechado en 
1968.  IHA. Pl. 19276.

Casa  
Payssé — Cuñarro

1970
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Planta y fachada, tinta y tinta 
color sobre calco, 63 x 54 cm. 
IHA.Pl.19148
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COMITENTE: 

Luis Emilio  
Medici

UBICACIÓN: 

Rivera 7088, 
Montevideo

INVENTARIO IHA:

Pl.19570 a 19585,  
19619 a 19622  
y 19651

Casa 
Medici

1970

01—
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01—
Planta, tinta sobre calco, 100 x 
59 cm. IHA.Pl.19616

02—
Planta, lápiz y tinta sobre calco, 
65 x 50 cm. IHA.Pl.19594

02—
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COAUTORES: 

Guillermo  
Gómez Platero 
Alberto  
Meijide Lavignasse

COLABORADORES: 

Uruguay Herrán 
Francisco  
Villegas Berro 
Mario Harispe 
Perla Estable 
Guillermo Lussich 
Rodolfo López Rey  
Erique Cohe

Terminal  
de autobuses 
Etosicba

1971 MODALIDAD: 

Concurso público	

COMITENTE: 

Municipalidad de 
Buenos Aires

UBICACIÓN: 

Retiro,  
Buenos Aires

INVENTARIO IHA: 

Pl.19295 a 19299

01—
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01—
Perspectiva, copia sobre papel, 
196 x 77 cm. IHA.Pl.19299

02—
Perspectiva aérea, copia sobre 
papel, 140 x 41 cm.  
IHA.Pl.19298

02—
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UBICACIÓN: 

Rambla Armenia 
esquina Luis Alberto de 
Herrera, Montevideo 

INVENTARIO IHA:

Pl.19740 a 19741

Montecarlo
Center

1971

01—

02—
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01—
Vistas de la maqueta. Negativo 
fotográfico, archivo SMA.

02—
Vistas de la maqueta. Negativo 
fotográfico, archivo SMA.

03—
Perspectivas del conjunto. 
Libreta perteneciente al archivo 
familiar de Jorge Aramendía.

04—
Perspectiva aérea, lápiz y lápiz 
color sobre papel, 137 x 98 cm. 
IHA.Pl.19741

03—

04—
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COMITENTE: 

Marcos Payssé 
Mónica Payssé

UBICACIÓN: 

Gral. Santander esquina 
Gavea, Montevideo

INVENTARIO IHA: 

Pl.19530 a 19539

Proyecto 
de dos viviendas 

1971

01—
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01—
Planta de sanitaria, tinta y tinta 
color sobre calco, 82 x 54 cm. 
IHA.Pl.19536

02—
Fachada y cortes, tinta y tinta 
color sobre calco, 81 x 50 cm. 
IHA.Pl.19538

02—
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COAUTORES: 

Perla Estable

UBICACIÓN: 

Sin Lugar

INVENTARIO IHA: 

Pl.19499 a 19509

Centro  
Universitario  
del Norte

1973

01—
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01—
Planta del conjunto, lápiz y lápiz 
color sobre papel, 100 x 65 cm. 
IHA.Pl.19502

02—
Planta del conjunto, tinta y lápiz 
color sobre calco, 100 x 71 cm. 
IHA.Pl.19501

02—
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COautor:

Perla Estable  

COLABORADORES: 

Nayla Laxalde  
Carlos Pelufo   
Helena de Soto  
Guillermo Hughes 
Marcelo Payssé

COMITENTE: 

Ministerio de 
Relaciones 
Exteriores
 

Embajada de 
Uruguay en 
Brasilia

1973

Es probable que Brasilia, entre todas las ciu-
dades del planeta, sea aquella que exacer-
ba mejor —y al máximo grado— algunas 
condiciones de la metrópoli contemporánea. 
"Cien profundas soledades construyen juntas 
la ciudad de Venecia: este es su embrujo. Una 
imagen para los hombres del futuro", había 
escrito Nietzsche en sus papeles póstumos y 
esta imagen de la ciudad como un conjunto de 
fragmentos inconexos, de individuos comple-
tamente autónomos que flotan sobre aguas 
mansas de la laguna para formar un archipié-
lago autista, parece resumir mejor que ningu-
na otra metáfora la condición metropolitana. 

La capital del planalto está formada 
por grandes bloques de hormigón y vidrio 
lanzados a la deriva sobre una alfombra de 
pasto medio seco y tierra roja que la rigu-
rosa geometría impuesta por Lúcio Costa 
intenta dominar en vano. Basta con obser-
var las viejas fotografías tomadas por Marcel 
Gautherot durante los años heroicos de la 
construcción de Brasilia, las más recientes de 
Iwan Baan o las de tantos otros fotógrafos 
que a lo largo de medio siglo han disparado 
sus cámaras contra la capital brasileña, para 
constatar que frente a la escala gigantesca y 

carente de límites, el trazado –esa mezcla de 
aeroplano con pájaro—permanece adheri-
do contra la superficie del mapa sin alcanzar 
nunca la tercera dimensión.  

Pero hay más. La falta de una conexión 
orgánica capaz de fundir los objetos ar-
quitectónicos dentro de un sistema soli-
dario, tiene una segunda consecuencia que 
consiste en acorralar los edificios contra los 
estrechos límites de su contorno y replegar-
los sobre sí mismos. De esta manera, las ar-
quitecturas resultan condenadas al máximo 
solipsismo o a intentar quebrar el silencio 
apelando a un lenguaje grandilocuente y a 
una estridencia incapaz de espabilar a los 
transeúntes adormecidos. 

Si esta cualidad metropolitana parece 
ubicada en las antípodas de la arquitectu-
ra de Mario Payssé, cabe preguntarse en qué 
medida la estrategia proyectual desplegada 
por el arquitecto intenta romper el cerco del 
lenguaje. O si se prefiere: cómo se mide una 
arquitectura compuesta de pequeños diálogos 
con las condiciones de posibilidad impuestas 
por la metrópoli. 

La embajada está ubicada en un sector 
destinado a albergar las representaciones di-

plomáticas. El área, perpendicular al eje mo-
numental, está comprendida entre el sector 
de las supercuadras del sur y uno de los brazos 
del lago Paranoá. Sobre esta gran superficie 
abierta, poblada por algunos árboles esmi-
rriados, Lúcio Costa trazó media docena de 
enormes manzanas de 900 por 250 metros 
divididas en lotes pasantes de 100 por 250 
metros. Cada uno de estos grandes islotes 
está destinado a albergar 7 u 8 embajadas y 
a cada embajada le corresponde un terreno 
pasante. A diferencia de las supercuadras, 
ocupadas por largos bloques de vivienda, las 
manzanas destinadas a embajadas carecen 
de un perímetro claramente definido por la 
arquitectura. Como además, dentro de los 
islotes no se permite superar los dos niveles 
de altura, el resultado es una masa relativa-
mente homogénea y poco arquitecturizada 
en la que predominan las vallas y los cercos 
de seguridad junto al verde de los árboles 
y jardines particulares, un telón de fondo 
completamente anodino capaz de engullir 
cualquier edificio de modo tal que ninguna 
representación extranjera logra interferir con 
la coreografía monumental reservada en ex-
clusiva para el Estado brasileño.  

CONSTRUCCIÓN:
1976

UBICACIÓN: 

SES 803 Avenida 
das Nações Lote 14, 
Brasilia

INVENTARIO IHA:

Pl.18765 a 18853
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01—
Croquis y fotografía de la 
maqueta. Abajo, en página 
derecha, fotografía de la 
maqueta de la casa Payssé 
Reyes. Libreta perteneciente 
al archivo familiar de Jorge 
Aramendía.

02—
Fotografías de la Cancillería en 
construcción y bocetos para los 
murales. Libreta perteneciente 
al archivo familiar de Jorge 
Aramendía.

01—

02—
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La sede diplomática de Uruguay en Brasilia 
está formada por dos volúmenes principa-
les que albergan la cancillería y la residen-
cia del embajador, colocados en los extre-
mos opuestos de un predio pasante y con 
acceso independiente por las calles perime-
trales. Los dos cuerpos principales tienen 
planta casi cuadrada, con lados que varían 
entre los 26 y los 30 metros, una altura casi 
idéntica; sus exteriores están terminados 
en hormigón y piedra roja de Pirenópolis 
y ambos edificios tienen también un patio 
central, abierto para la residencia y techa-
do en la cancillería, aunque en este último 
caso, el cerramiento está perforado por pe-
queñas cúpulas de fibra de vidrio. Además 
de los dos edificios principales el grupo se 
completa con algunos cuerpos secundarios 
encargados de alojar al personal de servicio, 
choferes y automóviles, una barbacoa, una 

piscina, canchas y un parque poblado de ár-
boles y caminos sinuosos. 

Con fecha 24 de junio de 1970 el diario 
Acción publicó la noticia de la donación del 
predio por parte del gobierno brasileño y con 
ello, del compromiso asumido por la con-
traparte uruguaya. El contrato, declaraba el 
periódico batllista, implicaba tener “instalado 
el Cuerpo diplomático antes de setiembre de 
1972” y por ese mismo motivo el Ministerio de 
Obras Públicas (M.O.P), a través de la Ofici-
na de Arquitectura, tomaba cartas en el asunto 
y comenzaba la elaboración de las bases para 
un concurso de arquitectura. Sin embargo, la 
convocatoria recién se realizó en 1974.1

Las bases fueron redactadas por Agustín 
Carlevaro en representación del M.O.P. y el 
jurado estuvo integrado por Luis García Par-
do —propuesto por el ministerio—, Enrique 
Monestier —por la Sociedad de Arquitectos 

del Uruguay— y Rafael Lorente Escudero 
por los concursantes. Según publica César 
Loustau en un artículo escrito para el Suple-
mento Dominical de El Día, el equipo gana-
dor estuvo integrado por Mario Payssé Reyes 
junto a Perla Estable y participaron en calidad 
de colaboradores Carlos Pelufo, Nayla Laxal-
de de Pelufo, Guillermo Hughes y Marcelo 
Payssé Álvarez.2 

En el mismo artículo Loustau desta-
ca que Pelufo, Laxalde y Hughes, además 
de colaboradores eran discípulos directos 
de Payssé, igual que los autores del segundo 
premio: Luis E. Faget Purriel y Gualberto 
Molas. Y, aunque Loustau no lo menciona, 
él mismo y uno de los miembros del jurado, 
Monestier, también pertenecían al grupo 
de discípulos de Payssé que ya hacía años se 
destacaban por mérito propio en los concur-
sos nacionales.

2. Loustau, C. “El Concurso para 
la Embajada del Uruguay en 
Brasilia”. Suplemento Dominical 
de El Día nº 2132  del 9 de junio 
de 1974. 

Embajada de Uruguay en Brasilia 1973
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 1. S/A. "Embajada en Brasilia".
En Acción, Montevideo, 24 de 
junio de 1970.
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El primer documento gráfico del que te-
nemos registro es una planta fechada el 26 
de noviembre de 1973 perteneciente a la 
colección privada de la familia Payssé. En la 
pieza se puede ver con claridad que algunas 
decisiones ya habían sido tomadas para esa 
fecha y esto debería significar que nos en-
contramos frente a los primeros datos con-
sistentes del problema. La primera decisión 
era la de desligar el conjunto de los edificios 
del perímetro colocando los caminos y un 
colchón vegetal sobre los bordes. Además, 
la masa verde y los senderos ya comenza-
ban a depender de un sistema de curvas 
muy libres —digamos, orgánico, o mejor, 
organicista— en contraste con los edificios, 
alineados a la geometría disciplinada de la 
línea recta. La segunda decisión fue coloni-
zar todo el predio desarmando el programa 
en un grupo de edificios. La tercera, utilizar 

una trama inclinada que nace de la pen-
diente del terreno y corre casi transversal al 
eje principal. 

A esta altura de las decisiones la trama 
oblicua ya organizaba las dos canchas —tenis 
y fútbol— junto con el helipuerto ovalado, y 
también introducía una sutil disonancia en el 
brazo de uno de los edificios principales. Sin 
embargo, el lado izquierdo del conjunto toda-
vía permanecía indeciso, arrinconado y ajeno al 
conjunto. Por último, la cuarta decisión consis-
tía en afirmar el protagonismo de los volúme-
nes de la cancillería y residencia del embajador, 
otorgar idéntica jerarquía a cada uno de ellos, 
establecer un contrapunto, atrapar el espacio 
comprendido entre ambos edificios y, trabajar 
uno y otro como variaciones de un mismo tipo 
espacial: el edificio de patio central. 

Está claro que la idea de realizar “variacio-
nes sobre un mismo tema” ya había sido uti-

lizada por Payssé en diversas ocasiones. Etre 
ellas cabe recordar, a modo de ejemplo, las 
dos viviendas de la calle Santander: la suya de 
1954 y la que ocupa el predio lindero, construi-
da entre 1961 y 1962. Todo parece indicar que 
el uso de este recurso “musical” es perfecta-
mente congruente con otros tantos artificios 
utilizados por el arquitecto a lo largo de su 
carrera. De hecho, la superposición de trazas 
y geometrías diferentes a la que antes se hizo 
referencia, es decir el uso de series y sistemas 
de ordenamiento de naturaleza diversa, parece 
aludir a una vocación polifónica que acabará 
por dar sus mejores frutos en la versión final 
del proyecto.

Sobre el empleo de los patios centrales no 
existen demasiados antecedentes en la obra de 
Payssé, pero sí algunas pistas. En el monográ-
fico de 1968, el autor afirma que el uso de los 
espacios exteriores techados y abiertos en uno 

03—
Informe sobre el fallo del 
concurso. Suplemento 
Dominical de El Día nº2132.  
IHA.Biblioteca.

04—
Informe sobre el fallo del 
concurso. Suplemento 
Dominical de El Día nº2132.  
IHA.Biblioteca.

05—
Planta del conjunto. 
Perteneciente al archivo familiar 
de Marcelo Payssé.

05—
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de sus lados constituye una solución adecua-
da para el clima de Uruguay, en lugar de los 
“tradicionales patios cerrados lateralmente y 
descubiertos arriba”, convenientes para los cli-
mas cálidos y secos.3 Es decir, que si la incor-
poración de las amplias galerías en la arqui-
tectura montevideana era una consecuencia 
lógica del clima, cabe suponer que el empleo 
del patio central en Brasilia podía tener como 
fundamento un motivo similar. De hecho, en 
el proyecto enviado al concurso para el Monte 
Olympus de 1964, en Hollywood, California, 
donde el clima es cálido y seco, el arquitecto 
había utilizado una solución análoga.4

El segundo documento, en orden cronoló-
gico, es el artículo de Loustau al que ya se hizo 
referencia. En “El Concurso para la Embajada 
del Uruguay en Brasilia” Loustau publicó dos 
perspectivas, una planta del conjunto y un par 
de fotografías de la maqueta del concurso. 

El tercer y cuarto grupos de documentos 
se encuentran en el archivo del IHA. En este 
caso se trata de las plantas de la cancillería y 
de la residencia dibujadas en papel de calco 
a escala 1:100 y luego, un grupo grande de 
copias del proyecto ejecutivo realizado a 1:50. 
Entre estos dibujos y las imágenes publica-
das por Loustau existen muy pocas diferen-
cias cualitativas; en cambio, las distancias se 
amplían si los comparamos con la lámina de 
noviembre de 1973. 

En la versión final del proyecto, el conjun-
to ganó unidad en la medida en que logró de-
terminar con claridad la pertenencia de cada 
una de las partes a un sistema. Por un lado, la 
trama oblicua acabó por organizar todos los 

elementos secundarios y artificiales y, por el 
otro, la cancillería migró hacia el borde oeste 
del terreno. De esta manera, el contrapunto 
entre los dos cuerpos principales y el espacio 
comprendido entre ellos, el in between de los 
Smithson, pasó a controlar la totalidad del 
terreno. 

Pero existe otra consecuencia mucho más 
refinada que nace del mismo gesto de separar 
los dos volúmenes principales. En la lámina 
de noviembre de 1973 cancillería y residencia 
parecían quedar encerradas en un diálogo de 
patios enfrentados y alineados sobre la fachada 
principal. Es decir que la relación del con-
junto con el paisaje quedaba restringida a la 
frontalidad de sus dos volúmenes principales. 
El terreno de la embajada tiene una pendien-
te pronunciada que corre de este a oeste y esa 
misma pendiente atraviesa el enorme páramo 
de un kilómetro surcado por autopistas hasta 
caer en el lago Paranoá y fundir la larga fuga 
perspectiva con el horizonte lejano. Por eso, al 
desplazar la cancillería, Payssé logró despe-
jar el lado más bajo del terreno y trasladar el 
catalejo perspectivo al interior del predio. De 
esta manera el conjunto ya no quedó ence-
rrado en los bordes del terreno y el diálogo 
se transformó en un coloquio ideal que debía 
saltar olímpicamente por encima del nudo de 
autopistas para comprender la inmensidad del 
paisaje planaltino.5 

Pero mejor volvamos por un instante a 
la nota de Loustau para el suplemento de 
El Día. En ella el autor afirmaba —y detrás 
de sus palabras parece resonar la voz de 
Payssé— que: 

el proyecto […] se distingue por ser de 
gran simplicidad, de gran nobleza de pro-
porciones y por, digamos, una humildad 
acorde con el tamaño y poderío económi-
co de nuestro país: nada de materiales y 
soluciones constructivas onerosas, sino una 
arquitectura honesta, seria, armónica, cuya 
virtud principal radica en lo bien equilibra-
do de su diseño y en la sabia elección de sus 
materiales, que no tienen que ser necesaria-
mente de carácter suntuario. 

Del párrafo se desprende que la propuesta ar-
quitectónica de Payssé no es completamente 
ajena a la búsqueda de un “carácter nacional” 
aunque, como ya se vio, tampoco renuncia al 
diálogo con algunas condiciones locales. Sin 
embargo estas condiciones locales no implican 
una alteración cualitativa de los instrumentos 
proyectuales decantados por el arquitecto a lo 
largo de los años, es decir, no suponen asumir 
el mensaje nietzscheano “para los hombres del 
futuro” que Brasilia lleva al exceso. 

Tal vez por eso el coloquio de Payssé 
nunca deja de ser un coloquio ideal y, gracias 
a ello, Payssé puede ser considerado uno de 
los mayores herederos de Vilamajó y uno de 
los mejores exponentes, sino el mejor a se-
cas, de una línea de “resistencia” que dio los 
mejores frutos de la arquitectura en Uru-
guay. Para Brasilia, en cambio, la embajada 
de Uruguay no es mucho más que una pieza 
dentro de la colección y, en todo caso, una 
muestra de la capacidad de la metrópoli para 
digerir cualquier heterotopía hasta triturar el 
aura por completo. 

4. El discípulo de Le Corbusier 
Julián de la Fuente, chileno, y, en 
parte, Pier Luigi Nervi también 
recurrieron al patio central en sus 
proyectos respectivos para las 
embajadas de Francia e Italia.

5. Vale señalar que tanto en la 
embajada de Alemania, obra 
de Hans Scharoun realizada 
entre 1963 y 1971, como en el 
proyecto fallido de Alison & Peter 
Smithson para el Reino Unido de 
1975, las visuales hacia el lago 

jugaron un papel determinante. 
También parece claro que entre 
tantas cercas, automóviles, edifi-
cios sueltos y grupos de árboles, 
la anhelada perspectiva quedó 
condenada a un diálogo ideal 
mucho más que real.

Embajada de Uruguay en Brasilia 1973

Emilio Nisivoccia3- Payssé, M. Mario Payssé 1937-
1967. Montevideo: Colombino, 
1968, p. 157.
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06—
Embajada, planta de garaje, 
planta baja, principal y alta, tinta 
sobre calco, 122 x 56 cm.  
IHA.Pl.18827

07—
Cancillería, planta baja, principal 
y alta, tinta sobre calco,  
121 x 55 cm. IHA.Pl.18826

08—
Cancillería, fachada este, copia 
sobre papel, 106 x 52 cm.  
IHA.Pl.18809

06—

07—

08—
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COLABORADORES:

Nayla Laxalde 
Carlos Pelufo  
Perla Estable  
Mario Harispe  
Marcelo Payssé

COMITENTE: 

Ministerio de 
Relaciones Exteriores

CONSTRUCCIÓN:
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UBICACIÓN:
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Cancillería 
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Buenos Aires
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01—
Fachadas, copia sobre calco, 
128 x 100 cm. IHA.Pl.18949

02—
Perspectiva, tinta y lápiz color 
sobre papel, 67 x 96 cm. 
IHA.Pl.18865

03—
Croquis. Libreta perteneciente 
al archivo familiar de Jorge 
Aramendía.

02—

03—



144

Cancillería Uruguaya en Buenos Aires 1977

04—

05— 06—
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04—
Plantas de subsuelo, pisos 1, 2, 
4 a 10, 11, 12 y 14, copia sobre 
papel, 120 x 97 cm. 
IHA.Pl.18951

05—
Planta del segundo piso, copia 
sobre papel, 79 x 60 cm.  
IHA.Pl.18935

06—
Planta del piso catorce, tinta y 
tinta color sobre calco, 78 x 59 
cm. IHA.Pl.18961

07—
Planta baja, tinta y tinta color 
sobre calco, 78 x 59 cm.  
IHA.Pl.18964

08—
Planta del primer piso, tinta y 
tinta color sobre calco, 78 x 59 
cm. IHA.Pl.18965

09—
Planta del tercer piso, tinta y 
tinta color sobre calco, 78 x 59 
cm. IHA.Pl.18967

07—

08—

09—
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>	 Mario Payssé con su esposa 
Emma Álvarez. Fotografía 
perteneciente al archivo 
familiar de Marcelo Payssé.

Santiago Medero
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Mario Payssé Reyes (Montevideo, 5 de marzo de 1913-13 
de enero de 1988). 
Cursó sus estudios de secundaria en el Colegio Sagrado 
Corazón de la Compañía de Jesús, hecho clave que explica 
buena parte de las coordenadas intelectuales del futuro 
arquitecto. En junio de 1932 ingresó a la Facultad de Arqui-
tectura y egresó el 23 de octubre de 1937. 
En 1938 realizó, junto con el arquitecto Guillermo Jones 
Odriozola, un viaje por Sudamérica, Europa y el norte de 
África. En este viaje los arquitectos pudieron sentir tanto el 
ajetreo de las grandes capitales europeas como la calma 
de los paisajes y pequeños poblados mediterráneos, 
todavía anclados en un mundo premoderno. Arquitecturas 
contemporáneas, clásicas y vernáculas fueron el objetivo 
de sus cámaras fotográficas cuyos resultados se publica-
ron en varias ediciones del Suplemento dominical de El Día 
durante 1939. 
Luego de su viaje iniciático, Payssé ingresó como asistente 
honorario del Taller Vilamajó. Su vocación docente lo llevó 
también a dictar cursos en la Escuela de Artes Aplicadas y 
de Industria de la Construcción de la Universidad del Trabajo 
entre 1941 y 1957, y de Dibujo y Estudio de las Formas en el 
Preparatorio de Arquitectura del Liceo Francés entre 1944 
y 1962. En la Facultad de Arquitectura ganó un cargo de 
profesor adjunto de Proyectos de Arquitectura de primero 
a tercer año en 1943. 1A partir de entonces, dirigió su propio 
taller hasta 1956, fecha en la que renunció a su cargo. Du-
rante la intervención (1973-1985) retornó a las tareas docen-
tes, coordinando los talleres de Anteproyectos; en 1984 se le 
otorgó el título de doctor honoris causa.
Entre 1948 y 1949, en usufructo de una beca docente de la 
facultad, Payssé viajó a Estados Unidos para estudiar los 

planes de estudio de instituciones prestigiosas. El objetivo 
de este viaje era encontrar referentes sobre los que apoyar 
la modificación del plan de estudios que regía desde 1937. 
Estuvo en el Massachusetts Institute of Technology, en 
el Illinois Institute of Technology, cuyo Departamento de 
Arquitectura dirigía Mies van der Rohe, y en la Facultad de 
Arquitectura de la Universidad de Harvard, entonces a cargo 
de Walter Gropius. Además, visitó las oficinas de Frank 
Lloyd Wright, Eero Saarinen y Richard Neutra. 
En definitiva, se puede observar un Payssé ávido de con-
tactos con aquellos representantes de la “vanguardia”, que 
entonces y desde sus puestos de prestigio en la potencia del 
norte, comenzaban a afianzar el gran relato de la arquitectu-
ra moderna. El interés por los métodos formales herederos 
de la enseñanza de la Bauhaus se evidencia en la propia 
práctica del Taller Payssé. Los “estudios prearquitectónicos”, 
por ejemplo, implicaban procesos de racionalización del 
diseño tan distanciados de la enseñanza beaux-arts como 
de los métodos de la nueva objetividad. 
En 1939 y 1941 Payssé había concursado sin éxito por el 
Gran Premio de la Facultad de Arquitectura. Sin embargo, 
su suerte cambiaría algunos años más tarde. En 1952 obtu-
vo el primer lugar en el concurso del Seminario Arquidioce-
sano. Luego seguirían la Caja de Jubilaciones y Pensiones 
Civiles (1957), la Asociación Mutualista del Partido Nacional 
(1959) y la sucursal Punta del Este del Banco República 
(1960). En los años sesenta la fortuna volvería a dar un 
giro. Tras algunas decepciones, como el segundo lugar 
en el concurso para la sede de la Junta Departamental de 
Montevideo (1963) y la no consideración de su propuesta en 
el concurso para el complejo Euro-Kursaal en San Sebastián 
(1965), Payssé llegó a analizar la lógica de los concursos 

1. “Concursos de Oposición en la 
Facultad”. En Anales de la Facultad 
de Arquitectura nº 5, julio de 1944, 
p. 31. En el nº 11, de julio de 1949, 
Payssé ya aparece en la nómina de 
profesores titulares.  
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y a concluir que las posibilidades de éxito en los certáme-
nes estaban íntimamente vinculadas a la juventud de los 
proyectistas. Sin embargo, esto no impidió que obtuviera 
un nuevo éxito en 1973, cuando ganó el concurso para la 
embajada de Uruguay en Brasilia.
Parte de su actividad profesional transcurrió en oficinas 
públicas. Fue ayudante en la UTE entre 1933 y 1937 y ar-
quitecto de la Oficina del Plan Regulador de la Intendencia 
Municipal de Montevideo entre 1941 y 1951. En su actividad 
privada se destacan por su calidad los proyectos de casas 
unifamiliares de gran tamaño; pero también realizó vivien-
das mínimas, edificios en propiedad horizontal, complejos 
turísticos y bancos. Dentro de este conjunto, es evidente 
que su casa propia en Carrasco (1953-55) cumplió un rol 
fundamental tanto para su propia trayectoria como en lo 
referente a su exposición mediática. 
Fue responsable editor de tres números de la revista 
Arquitectura de la Sociedad de Arquitectos del Uruguay 
entre 1951 y 1952 y escribió un libro sobre su pensamiento 
y su obra que apareció en 1968. Varios de sus artículos 
se publicaron en revistas locales e internacionales, como 

Architectural Forum, Home Furnishings Daily, L'Architecture 
d'aujourd'hui y Summa. Asimismo, su interés en la divulga-
ción de la cultura arquitectónica lo llevó a realizar exposicio-
nes de croquis y arquitectura en diversas instituciones.
Desde su juventud, Payssé fue miembro de la Acción Cató-
lica. Concomitantemente, en el plano político perteneció al 
Partido Demócrata Cristiano, que abandonó en 1971 cuando 
este se unió a la coalición de izquierda Frente Amplio. En 
los años sesenta, integró, junto a Luis García Pardo y Eladio 
Dieste, la Comisión de Arte Sacro, cuyo objetivo era res-
taurar el espíritu cristiano mediante el arte, conforme a las 
directivas del papa Pío XII. 
Además de destacarse como arquitecto, Mario Payssé fue 
pintor y escultor, y diseñó mobiliario, juguetes y pequeños 
objetos. Incursionó también en el cine, realizando el video 
Eupalinos o El arte de construir en 1962. Para Payssé, todas 
estas actividades —cine, arte, artesanía, arquitectura— eran 
una serie de técnicas cuyos resultados materiales y su deve-
nir histórico formaban parte de una unidad. Ciertamente, 
esta forma de ver el mundo atravesaba todo su pensamien-
to y su obra. 
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